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  Qué quiero saber


  Lectora, lector, este libro le interesará si usted quiere saber:


  
    	Por qué podemos ver en el Holocausto un fruto de la modernidad.


    	Por qué las multinacionales han asumido las responsabilidades del Estado.


    	Qué tipo de libertad tenemos en un mundo de consumo globalizado.


    	Cuáles son las nuevas formas de exclusión social.


    	Qué tipo de relaciones personales tenemos en el siglo XXI.


    	Cómo ser más críticos, libres y tolerantes mediante el pensamiento sociológico.

  


  Acrónimos de las principales obras de Bauman citadas en el texto


  (1978) La hermenéutica y las ciencias sociales (HCS)


  (1989) Modernidad y Holocausto (MO)


  (1990) Pensando sociológicamente. Una introducción para cualquiera (PS)


  (1991) Modernidad y ambivalencia (MA)


  (1993) Ética posmoderna (EP)


  (1997) La posmodernidad y su desencanto (PD)


  (2000) Modernidad líquida (ML)


  (2003) Amor líquido. Sobre la fragilidad de los vínculos humanos (AL)


  (2004) Identidad (I)


  (2004) Vidas desaprovechadas (VD)


  (2005) Los retos de la educación en la modernidad líquida (RE)


  (2008) Mundo consumo. Ética del individuo en la vecindad universal (MC)


  Advertencia


  Quién pretenda encontrar en estas páginas un resumen de toda la obra de Zygmunt Bauman es muy probable que se sienta un poco insatisfecho al finalizarla. La intención no es sistematizar todas y cada una de las intuiciones de este genial autor polaco, entre otras cosas porque, dada su ingente producción, sería materialmente imposible hacer caber en cinco capítulos la inmensa producción de ideas y teorías que se encuentran en sus obras.


  Dicho esto, tampoco hemos querido hacernos un Bauman a medida. No hemos forzado sus intuiciones y no hemos intentado encajarlo dentro de esquemas en los que nosotros nos sintiéramos cómodos. Tampoco nos hemos preocupado de hacer dialogar su pensamiento con el pensamiento de otros sociólogos, puesto que creemos que en una presentación como esta lo importante era transmitir tan claramente como fuera posible la originalidad de esta gran figura del pensamiento sociológico. En este sentido, siempre que el texto lo ha permitido, hemos insertado las citas originales, de forma que nuestros comentarios se han limitado, en muchos casos, a aclarar o a desarrollar la explicación a partir de sus propias palabras.


  En definitiva, presentamos aquí cinco caminos que Bauman ha ido recorriendo a lo largo de su vida a través de sus obras. Nuestra intención no ha sido otra más que la de acompañarlo en este arriesgado periplo, tomando de aquí y de allá los aspectos y las conclusiones que nos parecían más relevantes. Para hacerlo, nos adentraremos en cinco recorridos que, creemos, pueden ofrecer una panorámica de sus inquietudes y algunos de sus resultados más importantes a un lector no habituado a sus ideas.


  De este modo trataremos, en primer lugar, la modernidad como sistema de organización a través del ejemplo del Holocausto. Una idea que a Bauman le valió el Premio Europeo Amalfi de Sociología y Ciencias Sociales, y que a buen seguro sorprenderá a los neófitos en la materia. En un segundo momento, incidiremos en uno de los temas más tratados por Bauman durante estos últimos tiempos, cómo hemos llegado a la globalización del sistema consumista, dicho de otro modo, a la configuración de la sociedad en torno a la adquisición y distribución compulsiva de objetos. Esta sección nos servirá para ver cómo se han transformado nuestros hábitos de comunicación y la manera que tenemos de relacionarnos entre nosotros.


  El tercero de los caminos que proponemos tiene que ver con su famosa teoría de la posmodernidad. Aquí haremos una parada obligatoria en uno de los conceptos más conocidos de este autor, la idea de sociedad líquida, a propósito de la cual incidiremos especialmente en el tema de la libertad. Finalmente, trataremos de dar algunas claves que nos ayuden a interpretar las inquietudes éticas que han conmovido a Bauman durante toda su obra, conectando estas ideas con los desafíos a los que se enfrenta la educación en el siglo xxi.


  Ahora permitidme, antes de cerrar esta breve presentación, mencionar un párrafo que a nuestro parecer muestra la íntima voluntad que anima las investigaciones de Bauman: “A veces se dice que la sociología es el poder de los que no tienen poder. No siempre es así, especialmente en lugares donde se practica presionada para conformar las expectativas de los gobernantes. No hay ninguna garantía de que, habiendo adquirido una comprensión sociológica, uno pueda disolver y desmontar el poder de las “duras realidades” de la vida. Simplemente, el poder de la comprensión sirve para rivalizar con el de las presiones de la coerción, aliadas con la resignación y el sometimiento del sentido común en el marco de las condiciones políticas y económicas que prevalecen. Sin embargo, en caso de no ser por esta comprensión, la probabilidad de conducir con un poco de éxito la propia vida y la administración colectiva de la vida en común sería todavía menor” (PS: 24).


  Así pues, os invitamos a zambulliros en las tortuosidades de un pensamiento fascinador que nos ayuda a replantearnos el mundo en que vivimos, de una manera crítica y reflexionada, actitudes que en muchos casos brillaban por su ausencia en los intereses del pensamiento contemporáneo.


  LA SOCIOLOGÍA ES UN HUMANISMO


  “Pensar sociológicamente nos puede hacer más sensibles y más tolerantes a la diversidad” (PS: 22). Si tuviéramos que recoger en una frase la idea fundamental de todo el proyecto sociológico de Zygmunt Bauman, probablemente serán muchas las sentencias, célebres que encontraremos en sus libros que podríamos utilizar. Pero si tuviéramos que escoger una, gracias a la cual se pudiera comprender la doble intención de este autor polaco a la hora de hacer sociología, sin duda sería esta. Por su sencillez y su claridad, por su contundencia y por su humanidad.


  Lo que Bauman quiere plantearnos con esta frase es que no solo existen fenómenos que desconocemos, fenómenos hacia los cuales tenemos que dirigir nuestro interés si queremos saber explicarnos, sino que es en este mismo reconocimiento como puede y tiene que darse la conciencia de que hay una inmensa pluralidad de formas de vida que cohabitan en nuestro planeta.


  Pensar sociológicamente representa, pues, una oportunidad para pensar aquello que nos es extraño, aquello que nos es diferente, fenómenos a los que no estamos acostumbrados, de una manera abierta y crítica, científica y reflexiva. Para lo cual no solo hay que atender a los aspectos estructurales que nos sitúan en medio de nuestro modelo de sociedad, sino que hay que comprender también que hay muchos modelos y muchas maneras de entender la sociedad que conviven y que tienen que ser capaces de relacionarse pacíficamente si no quieren condenarse al fracaso.


  Podemos decir, pues, que la sociología de Bauman es, por todo esto, una sociología de la diferencia, y muy especialmente, de los desfavorecidos, de los repudiados, de los anormales, si seguimos la terminología de Michel Foucault, de aquellos que sea por lo que sea no se adecúan a las reglas sociales del momento. Sin duda, es en la comprensión que dirigimos hacia estas personas donde nos jugamos la calidad humana de nuestra sociedad. El objetivo, entonces, está claro: abrir los ojos, ver el mundo tal como es, y de este modo, poder pensar cómo lo hemos construido y qué podemos hacer para mejorarlo.


  En este sentido, la sociología, según Bauman, como otras ramas del estudio social, “tiene sus propias perspectivas cognitivas que inspiran series de preguntas para interrogar las acciones humanas, así como sus propios principios de interpretación. Desde este punto de vista, podemos decir que la sociología se distingue por visualizar las acciones humanas como componentes de configuraciones más amplias: es decir, de conjuntos no azarosos de actores entrecruzados en una red de dependencia mutua (donde la dependencia es un estado en el cual tanto la probabilidad de que la acción tenga lugar efectivamente como la posibilidad de su éxito cambian en relación con quiénes son los actores, qué hacen o qué pueden hacer). Los sociólogos preguntan qué consecuencia tiene esto para los actores humanos, las relaciones en las cuales entramos y las sociedades de las cuales formamos parte. A su vez, esto modela el objeto de la investigación sociológica, de manera que las configuraciones, las redes de dependencia mutua, el acondicionamiento recíproco de la acción y la expansión o confinamiento de la libertad de los actores se cuentan entre las preocupaciones más destacadas de la sociología” (PS: 15).


  Lo primero que uno observa cuando abre un libro de Bauman es que los individuos no son pensados de una manera esencialista, abstracta o independiente de las formas sociales por las cuales se ven afectados, sino como actores participantes de una comunidad de valores e instituciones, cuyas consecuencias prácticas también determinan la obrar y el sentido de sus acciones. Así pues, pensar sociológicamente, para Bauman, no significa únicamente pensar en el ser humano, sino también en el mundo humano en su conjunto.


  Se trata de ver que estamos inmersos en un enredo de influencias y dependencias que afectan al control que tenemos sobre nuestras vidas y que configuran nuestra manera de realizarnos socialmente. La idea de familia que impera en Occidente, el papel de la mujer en países musulmanes, la hegemonía del pensamiento económico sobre otro tipo de reflexiones, son solo algunos de los ejemplos que configuran el reto de pensar sociológicamente nuestras actuaciones y sus consecuencias. Y esta es la tarea del sociólogo, ayudarnos a reflexionar y en cierto modo, a ser capaces de dirigir nuestras acciones hacia aquello que consideramos que es bueno, útil y mejor para nuestras sociedades.
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